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Sigue la calma en lo» frentes. El 
enemigo aún no ha cumplido su» 
propósitos de desencadenar tuertes 
acciones ofensivas. No obstante, 
nuestro Ejército Popular, alerta y 
vigilante, espera los combates fu­
turos.

\  pesar de la inactividad de las 
fuerzas invasoras. no hay que de­
jarse ganar ni un solo momento 
por la idea de que el enemigo haya 
renunciado a desarrollar sus pla­
nes ofensivos.

Por el contrario, cada dia se pre­
para con más cuidado, espoleado 
por una serie de diíieultades eco­
nómicas y políticas que le atenazan 
por dentro y que le obligan a pre- 
cipiUr el fin de nuestra guerra. No 
debemos dejar de mirar de cara al 
futuro, de cara a las alambradas 
enemigas, por el hecho de que el 
fascismo internacional haya ali­

mentado en las cancillerías eu­
ropeas la idea de un compromiso. 
Aunque esto sea un síntoma de de­
bilidad, de falta de te en el futuro, 
el enemigo es aún fuerte militar­
mente. Por otra parte, la voz de 
nuestro pueblo, de nuestro Gobier­
no, de nuestro Ejército Popular, le 
harán poner de nuevo rumbo al 
frente al convencerse de la impo­
sibilidad de derrotar al pueblo es­
pañol sin lucha, que no otra cosa 
sería para el fascismo lograr un 
armisticio.

ticguirá, sin embargo, removien­
do las turbias agua» de la diplo­
macia internacional; intensificará 
aún más la actividad de sus agen­
tes. de la “quinta columna”, en 
nuestro campo. Pero la recia vo­
luntad de nuestro pueblo le hará 
comprender—si no lo ha consegui­
do ya—que la suerte de nuestro

Hri'fMntiiíloM'. tnsíruyt'ndfíse milUfirmfnte, más firme iftie nunca su fe 
en el triunfo, nueitíros soldarlos esperan, viftilantes, los eomlrales latnros

Mañana: stiene la hora del combate, nuestros soldados 
asaltarán con su brío, con su ardor, las trincheras enemigas

país, su porvenir, tendrá que de­
cidirse en los campus de batalla.

Eln la medida en que el enemigo 
se tropiece de bruces con la r e s i ­
tencia viva de todo el pueblo espa­
ñol, ante esta maniobra del com­
promiso. crecerán sus ataques, su 
Ímpetu ofensivo.

Sin embargo, hay otras razones 
de peso para explicarse por qué no 
ha volcado ya todo su aparato bé­
lico sobre nosotros. El Norte ha 
desgastado sus mejores fuerzas de 
choque, en tanto que, a pesar de 
este duro golpe, el Ejército Popu­
lar crece en potencia; a tal extre­
mo, que el mismo Franco, en unas 
declaraciones, ha reconocido su po­
tencia combativa.

Esto es lo que les obliga a pre­
pararse con tesón, con cautela, pa­
ra las grandes acciones ofensivas.

Estas llegarán en cuanto el fas­
cismo crea haber superado las cau­
sas de orden militar que motivan su 
retra.so. Nosotros, mientras, hemog 
de fortalecemos aún más; prepa­
ramos sin descanso para combatir 
mejor; hemos de estar cada hora, 
cada minuto, con el pensamiento 
puesto en las jomadas futura.», 
con la mirada atenta y vigilante. 
IPreparados! Firmes el corazón y 
el pulso, firme nuestra voluntad de 
vencer: pero, a su vez, en una cons­

tante a c t i v i d a d ,  que una a to- 
dns. jefes, oficiales, comisarios y 
soldados, en un mismo anhelo de 
perfeccionarse técnicamente cada 
día mejor, de dominar más profun­
damente los secretos de la técnica 
de combate.

Las jomadas que se nos aveci­
nan han de ser duras. Han de ser 
jomadas en las que nuestra efica­
cia, nuestras posibilidades de ven­
cer, han de multiplicarse, no sólo 
con nuestro arrojo, bien probado y 
templado en centenares de comba­
tes, sino con nuestro dominio de la 
técnica militar, con la elevación de 
nuestra capacitación.

En las clases y cursos de per­
feccionamiento técnico, en los li­
bros, en las discusiones sobre ex­
periencias recogidas en los últimos 
combates, en las maniobras, ejer­
cicios y supuestos tácticos, debe­
mos mantener cada dia más vivo 
nuestro afán de capacitamos, de 
instruimos militarmente.

De esta manera, después de ha­
ber mirado de ra ra  al futuro, for­
jaremos entre todos, porque todos, 
jefes, comisarios, oficiales y solda­
dos, tienen que capacitarse, las 
condiciones para que los próximos 
ataques del enemigo se transfor­
men en nuevos Guadalajara para 
sus divisiones.

|Y vencercsnosl
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PASAREMOS

P á g i n a  
d e  técnica militar

La exploración en 
la ofensiva

Debe ser preocupación de todo 
)efc de un B a ta llé  teoer organi­
zada e  instruida convenienunnente 
Ja exploración. Para formar esta 
sección de exploración hay que se­
leccionar los mejores hombres, los 
qoe hayan demostrado su valor 
moral combativo» porque del re­
soltado de stis traljajos depende 
muchas veces la consecución de 
lo» objetivos; a la r te  de esto, hay 
que educarles convenientemente en 
reconocimientos, observación de te­
rreno, avances sin ser vistos, orien­
tación en la noche y  retentiva i^a- 
ra  poder facilitar exactamente los 
datos que hayan podido adquirir.

Antes de que el Batallón co­
mience su avance saldrá la sección 
de exploración convenientemente 
dispersa, reconociendo, no sólo el 
terreno por qtie tiene qtie pasar la

fuerza, sino también el que $e en­
cuentra a los flancos. Se cerciorará 
del camino menos batido y  desen­
filado de la vísta enemiga, dejan­
do en cada lugar que pueda haber 
una duda, para continuar la m ar­
cha, un hombre, que indicará por 
dóude es mejor efectuar ésta.

Hay ocasiones en que ca nece­
sario que los hombres de la sección 
de exploración se hagan visibles 
y  atraigan sobre sí el fuego ene­
migo, para calibrar la importancia 
de aquél o  jtara que el grueso de 
In fuerza pueda aprovechar esta 
distracción que baya originado y 
poder continuar su marcha mejor.

Pongamos un ejemplo por el qup 
se vean los ventajas de realizar 
una operación ofensiva con explo­
ración y los inconveniente* de ve 
rificarla sin d ía  ;

'<  • -

Tengamos que el Batallón 
avanza contra la posición U sin 
efectuar operación- Un el punto C 
el enemigo tiene colocadas máqui­
nas automáticas con muy poca 
fuerza, que en el momento de lle­
gar el Batallón A al punto X co­
mienza a hacer fuego. Como se 
ignora la m agnitud y U importan­
cia que puede tener esta posición 
enemiga, se dan órdenes oportu­
nas, y lodo el grueso d d  BaiaUón 
sobre C, malogrando de esta for- 
va sobre C, malogrando de esta 
forma o, por lo menos, retardando 
la operación planeada, que es coti- 
quistar el punto B.

Puede también ocurrir otro ca­
so, y  es que la pequeña posición C 
no llaga acto de preseucia liasta 
que el Batallón llegue también a' 
punto X, pero, un lugar de hacer 
fuego sobre el punto X, efectúe 
éste sobro el punto Y, pudiéndole 
causar grandes bajas y  aun destiio- 
ralizarle.

Si esta misma (qieroción la rea­
lizamos enviando dclautc d d  Ba­
tallón patrullas de exploración, 
qne reconocerán las posiciones ene. 
migas, y éstas nos indican apro­
ximadamente !a fuerza del pun­
to C, el Halallóii A enviará con­
tra C los dem entos necesarios pa­
ra conquistarla, continuándusv la 
operación marcada, qup «ra ir con­
tra el punto U.

Ko sólo en la ofensiva es nece­
sario contar con las patrullas de

-  - - . C

Acxploración, sino q u e  también 
cuando estamos colocados en una 
posición defensiva han de estar és­
tas coustantemento haciendo re­
conocimientos para comprobar si 
d  enemigo varía su frente, trae 
más refuerzos, etc.

AGUADO

Táclíca de la escuadra, 
pelotón y sección

Escalón. Cada una de las agrupaciones en que se fraccionan, 
en el sentido cíe la profundidad, las unidades en el combate.

•j j*̂ *̂ *̂*̂ **”^^’ también el escalonamiento dentro de las 
unidades, i^gún la misión: así, se dice: primero o segundo escalón 
de municionamienlo, primero o segundo escalón de la batería, y lo 
mi.smn dentro de las unidades de ametralladoras, tren de cuerpo 
etcétera, etc.

Co/umnfl.—Formación de una tropo, cuyos hombres, fracciones 
o elementos están colocado.  ̂unos detrás de otros, predominando, en 
general, el fondo sobre el frente. La fracción o elemento primero 
de toda columna se llama cabeza; el último, se llama cola.

Fflrtguordw.—Fracción o parte más avanzada de una tropa, o el 
espacio que se extiende a su frente.

También se llama así a la formación o elementos encargados de 
tener el primer contarlo con el enemigo, o de llevar a cabo la per- 
secucion del mismo, pero á distancias mueJio mayores que las co­
rrespondientes a la.s órdenes de aproximación y de combate. Sus di­
versos escalones se denominan punta, cabeza y grueso.

Retaguardia.—Fracción o parte más retrasada de 
espacio que qm'ila a su espalda

También denominan así las fracciones destinadas 
Jos últimos elementos <le una tropa en marcha.

Kicmenlos o serie de ellos que limitan una tropa for­
mada, [H>r su derecha o iztiuierdn. Costado interior, el que ejitá apo- 
yodo en otra tropa; co.stado exterior, el que no lo está.

Flanco.—Oslado derecho o izquierdo de 
o el eapario que se extiende a los costados.

.4ln.—Fracción o parte de una fm 
cha o iz<{uíerda de una linca.

«ijíudMa,—Separación entre individuos, elementos o fraceione. 
de una tropa formada, metlida en el sentido del fondo.

/n/erWo.—Separarióti entre indiviiluos, elementos o fracciones 
de tropa, meditia en el simltdo del frente.

' una tropa o el

i a proteger

a tropa for 
le ejitá apo

? una tropa o posición,

crza que constituye la derc-

/•

V

Sabsf iftlerpretar y moverse denifo de un piano.. Dominarla (fenica... CV»iÍ.alir cada vet mejor... 
Esle debe ser'el gran anhelo de iodos nuesUos oficiales... Y”, para esto, después de lá experiencia de 

cada combate, sólo hay ui» camino; estudiar, capaeilarse.

PARA OBSERVAR
Manera de observar con pe­

riscopio
E l periscopio o  u a  espejo colo­

cado* en t í  extrem o de un palo, 
son de una gran utilidad, pero so* 
fácilmente visibles.

Para corregir este inconveniente, 
es preciso asomar el periscopio lo 
menos posible- Y, además, ocultar 
el extrem o con un saco o un ma- 
otojo de hierbas.

Manera de observar con ge­
melos

Smi Je  un gran valor para to- 
m a r  apariciones, ordinariamente 
muy reducidas, pero s«u do un 
uso m uy delicado.

Por eso no se debe observar por 
encima del parai>clo y cou los do* 
OCTilares, j>or ser pcMgroso.

Es preferible observar por una 
hendidura de observación y con 
uu solo ocular.

COMO VIGILAR UN PA­
NORAMA

El so'dado puede tener que ri- 
g ilar un panorama, bion como vi­
gía. bien como explorador o como 
tirador, para buscar objetivos.

¿Cuál es el procedimiento?
1. * Concentrar la vigilancia -ui 

el sitio donde probablemente se 
producirán las apariciones del ene­
migo, sin desdeñar, sin embargo, 
las regiones intermedias.2. * Inmovilizar la mirada du­
rante algunos segundos sobre ios 
puntos vigilados.

3. * Pasar rex'ista regularmente 
a todas las regiones que deban vt- 
gliarse, sin dejar de vigilar, en in- 
ter\-a)os m uy próximos, lo* puntos 
más sospechosos.

H ay que e v ita r ;
1. * M irar al azar sobre el con­

junto del panorama. En efecto, 
hay muchas regiones cuya obscr- 
x-ación no ofrece ningún interés y 
que no sirven más que para dis­
persar la atención.

2. * No barrer con la mirada e! 
panorama. Si la mirada circula sin 
cesar y  no se fija, la visión e* vaga.

3. * No dejarse absorber total­
mente por la vigilancia de un pun­
to sospechoso-

¿ Cuáles son log puntos que 
deben vigilarse e.spccial- 

mente?
1 .* Panorama del campo.—Cres­

tas, lindero* de bos<iucs y  de pue­
blos, carreteras y  caminos (de*- 
embocaduras^de un lindero o una 
cresta), valles, caminos, hondos, 
setos, líneas de árboles, campaua- 
rios, casas susceptibles de servir de 
observatorio.

2.* Panorama de ia posición enemiga— Trínchem s y  atajo*, lí­
neas de agujeros de tiradores, rt-  
giones de refugios, de observato­
rios, puestos de centinelas, regio­
nes donde se ejecutan trabajq*, 
puntos habituales de paso, etc-
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A  T O D O S  LOS  
C A M P E S IN O S

Unidad 
«quinta

F.l eafnarada Ootningo Hoya ha 
obtenido et primer premio fn 
c(>»curso de tiro rt'cicnit'mi'fiitf c(‘ 

U'brado por esta Brigada.
9000

C u l t u r a
f í s i c a

in n is io H

contra J a  
columna»

A vósótrús, camaradas campesinos, van diripiidas estas patahras, 
a vosotros que formáis la mayor parte del Ei^rcito que lucha en 
vanguardia por la independencia de España y que también en la re 
taguardia producís lo indispensable para (pte nuestras familias ■> 
nosotros no pasemos hambre.

Nosotros, trabajadores del campo, sois los que habéis sufrido 
...ás privaciones qüe nadie, luibiendo sido también los más humilla­
dos. Ello ha sido asi, pero no había de haber sido, pues et progreso 
sin vosotros nada represeniaria.

Verdaderamente hacen falta los médicos, los maestros, carpintC' 
ros, etc.; pero si no fuera por los que producen la comida, la vida 
sería imposible. En una palabra: sois ¡os más necesitados y htisUi 
ahora habéis sido tos más despreciados.

¡Ms causas de ello son bien conocidas. Ut burguesía hacia de vos­
otros lo que se le antojaba por culpa de vuestra ignorancia y de 
vuestra incultura.

Por eso, yo os digo: ahora que tenemos las armas en la mano no 
dejaremos que os arrebaten tas tierras que os kan de pertenecer. Al 
mismo tiempo, aprovechad ¡a ocasián {ya que medios no oí faltan) 
de comltatir vuestra incultura.

Sólo así se os sabrá apreciar en lo que valéis, ya que habréis 
conqui.'itado ¡o más que hace falta: ser libres.

JOSE SALA,
Miliciano de la Cultura, Primer Ilón.

íESTUDIAD, CAMARADAS!
A vowitros, <-ouihatietitcs dci 

Kjército l'ojailar, hom bría del cam* 
po y  de la ciudad, qxw sois semi­
lla de «na nueva e r a : íoricujo» 
aaestros cuchk»» p a r a  hacerlos 
fuertes a b s  hor.ts (|Ue dedicamos 
a la ftimiia»ia, prestando la mayor 
ateDrt6 n y tambií-ji con todo d  m- 
terés necesario i»ara el beneficio de 
nuestro houroso Ejército y. cu co- 
m án, ¡Kira nosotros mismos.

Teniendo d  fuer^íu á«iK fuerte 
y  sano, tendremos una d® la?» co­
sas más necesarias para vencer a* 
odiiMl<» fascismo, que no cesa d® 
hacer estrados en nuestros juic- 
bl<K. cnfermislades que a din- 
rib venimos notando son cansa de 
qua vosotros no os cuidáis la sa- 
hid en la debida forma que i» 
merece vuestro cuerpo; que. cti 
vez de beneficiarlo con In cultura 
física, iuslruyendo vuestros núetn- 
bros. que del»en de ser el buen fuu. 
ciouuiiiíento de vuestro organ'.suu» 
para la salud de vuestra vida, A 
cambio, le dais bebidas alcobdlicas 
con exceso. Procurad cuidaros citl- 
tnra! y físicamente {tara el bien de 
anestro querido su d o  y para go- 
mt d  dfu de muñana un porvenir 
mejor.

CELESTINO ROMAN

Camaradas, el bojubre culto es 
libre. Ar:mi eficaz i>ara c'ombatir 
a l fascisuui es el libro- Con el li­
bro y el fitsil D<i habrá «luien nos 
arrebate b  victoria. Kl libro en­
cierra, además de uu fondo de rea­
lidad, mucha rnsehanzu.

Camaradas, si es qtu* os dedi­
cáis a la cultura, sabréis respetar 
y habréis dado un  paso hacia la 
victoria, y , en vez de vivir para 
comer, comerás para vivir.

Mas, como decía antes, en el 
libro encontraréis sabios consejos; 
si es que no sabes aprovechar hw 
horas de descanso, te embrutece­
rás y no sabrás nuuca por qné 
'«chas ni para qué luchas*

E l hombre que uo es culto >c 
embriaga y es ¡uvu que una ben-

lia ¡ en el fondo de la copa del 
alcohol está el veneno, la ini.seria 
y la muerte.

Si es que eres culto, no serás 
un provocador; el provocador di­
ce lo quv siente, «siempre há de 
sentir ú> que dicen. K? fascista es- 
oíicha, y el silencio es oro.

Camaradas, nuestro i>ensamieti- 
to es bonito, pero está vacío por 
falta de cultura.

í .apliquémonos y seremos feli­
ces 1 1 Qué alegría más grande dis­
fru tar de este tesoro ! | Que s e ís ­
mos a]>rovccharlo!

I Salud y cultura !

JEN A RO  NOGALlvvS 
Del primer Batallón de la Primera Brigada

No hace mucho, fuimos infor­
mados por la preusa de !a grau 
organización que la llamada «quin­
ta columua» había formado en Ma­
drid. Esto, camaradas, nos de­
muestra que nuestros enemigos, 
ante la evidencia de <iue nuestras 
bayonetas, empuñadas j»or las roa­
no» de los hombrea que durante 
tan tos años vivicrou explotados 
por el capitalismo, no cctlerán de 
una manera definitiva ante aingu- 
DO de sus sanguinarios em pujes; 
buscan, y para ello seleccionan los 
espíritus ruiues y cobardes. i>aro. 
al amparo de nuestra confianza*, 
dañar nuestra retaguardia- Pero u«> 
todos tienen esa ilimitada confian­
za : nuestro Gobierno, el Gobier­
no d e  todo e! pueblo, vela por nos­
otros y crea elementos que con- 
tiarrestan  su innoble* labor. Pen­
sad cuánto- puede perjudicarjK 
cualquier dalo que involutoriameu- 
te salga de nuestros labios y sea 
oído por cualquier elemento ven­
dido a  nuestro enemigo.

N uestro enemigo es astuto y, 
jK>r tanto, tratará de introducirse 
entre nuestras ftlas para provocar 
l a . desunión entre los diferentes 
H!cior»‘s  del pueblo, con objeto d»’ 
aprovecharse de ella l>ara sus fijics 
crimina’cs. Por tanto, sólo hay un 
medio eficaz de descubrirle: la 
unión absoluta del proletariado, 
que, eu un solo partido fínico, ha­
ga acaUar las diferencias «JUe hau 
de existir entre diferentes ideolo­
gías. aunque todas ellas conduz­
can a un mismo fin.
E s t a s  diferencias 
ideológicas no pue­
den ser caiua sufi­
ciente paro ^o<lucir 
una seiioración más 
o menos acentuada 
de la clase trabaja­
dora en los momen­
tos críticos en que 
toiU esa clase lucha 
en común para ani­
quilar a los que lle­
garon a creer que la 
carencia de medios

económicos convertiría al hombre 
en raza inferior o en pedestal en 
que apoyar su prosi>eridad grosero 
y  puramente m aterial, uegando al 
trabajador aptitud de capacidad in­
telectual, así como cu tiempos pa­
sados llegó a  discutirse cu sobw- 
bias polémicas la mentalidad de 
la mujer, queriendo conceptuarla 
única y  exclusivam ente como un 
animal ajeno a toda persona­
lidad.

i.,a nobleza de la causa que nos­
otros defendemos ha de darnos el 
triunfo, pero este triunfo hemos de 
a;ioyarIo. no sédo en las armas, si- 
uo eti una inquebrantable unidad, 
que no peniiita <iuc cu el seno de 
nuestras organizaciones penetren 
espías y  traidores que inmolan v«- 
d ¿  jóvenes y prometedoras de 
hombres que luchan por la pros- 
{ivridad de una España de paz y 
trabajo-

Nuestros hermanos proletarios 
de otras naciones nos ofrecen su 
ajioyo material y moral, y nos­
otros no hemos de traicionarlos 
fundándonos en iKrqueñas diferen­
cias de partido. N uestro grito uná­
nime lia de ser : una sola organi­
zación, el F rente Popular Antifas­
cista-

j V'iva el E jército Pojuiluar!
¡ V iva la República y su fJobief- 

no legítim o!

R -  A .

Sanidad, Primera ilrigada

-  J U í

SOLDADO:

La población c itií de un pueblo de la reta­
guardia de Aragón ha regalado esta bandera 
a los combatientej de la Primera Brigada.

APRENDE EN LAS EX- 
P E R I  E N C I A S  DE LOS 
COMBATES EN QX’E PAR­
TICIPES. ASI S A B R A S  
COMBATIR CON MENOR 
RIESGO Y CON MAYOR 
EFICACIA. lASI SABRAS 
VENCER!

Fuerzas de la Prim era Brigada desfil<sndo /’<>' 
lai calles d»‘l f>M<blo donde descansan ati.-s- 

iros roldadt>r
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PASARHUOS

LA U N ID A D  ES LA VICTO R IA
Una nueva jornada de unidad 
entre los combatientes de la 

11 y de la 25 División
E l domtDgo tuvo lugar una fíes* 

ta de unidad, de confratemización 
entre los combatientes de la I i y 
de la 25 División.

Hubo una parada m ilitara en la 
que se |ruso de manifiesto la or­
ganización, la disciplina de la P ri­
mera Brigada; iiu partido de líii- 
bol, entre las selwcioncí, de am­
bas Divisiones, y. fina'mcme, diri­
gieron L  i>alabia u lus cwubuiicii- 
tes uti comisario de iu 100 Briga­
da, un comisario de in 25 Divi­

sión y el de nuestra Divlsú̂ ,̂ San­
tiago Alvares-

Hizo la pn-scutacjón <le l«s ora­
dores el camarada Scvil, comisario 
de U Primera Brigada.

Cerca de nuestros soUlados, que 
escuchaban con «1 arma en posi­
ción de descanso, «e upiñabau los 
í'amiHísinos, atraído» p«>r la mósica 
<lel desfile. Después presenciaron 
éste con ojrjs curiosos y sorprendi­
dos, satisfecho», por áltinio, de ver 
defendidos sus intereses, sus tie­

Antf nafslros ¡rfr.% Santiago. Cacho, Sevil, desfilan la.s fuerzas de 
la Primera Brigada

Palabras de

Crescenciano Bilbao,
Comisario General de Guerra

An Lérida se celebró días pasados un gran acto, en el que la Co­
misión organizadora para la campaña de ropas de abrigo para los 
combatientes, hizo entrega de los primeros efectos.

.41 acto asistieron delegaciones de los trabajadores de la reta­
guardia y de los combatientes del frente, y entre ellas una represen- 
tación de nuestra División.

Intervinieron en el acto Arranz {de la C. /V. T.)» el comisario 
Miret, Francio Grau {de la Comisión, por el 5. R. /,), Corriga (por 
la Dirección General de Radio), Aleña {en representación del comi­
sario de la Generalidad) y Crescenciano Bilbao (cornuorto general 
de Guerra).

El comisario general de Guerra, difo:

^La “Quinta columna"", en vista de que no puede comba* 
tir  de frente, propaga rumores de ft’misticio y de pacto. 
¡No! ¡No habrá pacto! Entérate bien».“quinta columna”. 
¡ No lo habrá! ¿ Es que ibamog a aceptai^ un pacto, olvidan­
do los que sucumbieron?

*"En la «campaña de las armas republicanas se le debe 
mucho al Comisariado. Los comisarios han dado otro ca­
rácter al Ejército, porque la mayoría son hombres revo­
lucionarios que llevan la savia del pueblo. No queremos un 
Ejército con un contenido únicamente militar, que podría 
ganar la guerra para entregarse al primer dictador. Te­
nemos un Ejército disciplinado; pero con una disciplina 
aceptada y consentida. A un Ejército regular hay que 
combatirle con un Ejército regular, pero con un Ejército 
como el nuestro, que es pueblo disciplinado. Queremos que 
la victoria sea para el pueblo que la ha forjado.”

rras i>or uu E jército tan firme y 
potente.

El comisario de la 25 División, 
detfjmés de saludar a los soldados 
de nuestra División y  de nuestra 
Brigada, añadió, entre otros, d  sí- 
Kuiciite concepto:

«Nosotros ayudaremos a los cam- 
l*csinos en la recolección de la acei­
tuna, porque ella eucierra el oro 
que pondrá en nuestras manos los 
cañones y  los tanques con que de­
rrotaremos definitivamente al fas­
cismo.»

Oiutinuadón, hizo uso de la 
palabra un comisario delegado de 
'a 100 Brigada, que saludó a nues­
tros soldados.

Las muchachas de las juven tu ­
des hicieron entrega a la Primera 
Brigada de ana bandera bordada 
por ella.s mismas. Una joven pro­
nunció estas palab ras:

«Soldados : Esperamos de vues­
tro  valor que esta bandera que os 
dedicamos no será jamás humilla­
da por el invasor y  que por de­
fender sus colores daréis ha.stn la 
última gota de vuestra sangre-• 

Finalmente, el comisario de 
nuestra División, Santiago Alva- 
rez, dirigió !a palabra a nocstros 
combatientes. Etespués de referirse 
amjiliamente a la necesidad im­
prescindible de la unidad, para 
acentuar la constante y  cordial re­
lación entro'el frente y la retaguar­
dia, abordó la cuestión del com­
promiso.

aEl comjiromiso— dijo — un 
bulo que. levantado por el fascis­
mo iuteruadunali es propalado por 
los agentes de Franco para  desmo­
ralizar la.s filas de nuestro Kj’érci- 
tn. Allí donde encoutremos al que 
se dedica a .su.scitar a  cada momen­
to la discusión del compromiso, de- 
l>emos considerarlo como a nues­
tro peor enemigo.»

iCi acto terminó con un desfile 
mi’itar, quv entusiasmó a la pobla­
ción civHI y  llenó de contento a 
mujeres y niños-

EnlaretoguDriliii
La ayuda al campesino y o la 

población civil me parece mag­
nifica, porque creo que el Ejér­
cito de hoy está compuesto de 
o 6 reros y campesinos que han 
dejado el arma del trabajo paro 
tomar la del combate.
. P o r  consiguicnti', nuestro 
Ejército no puede desaprove­
char ningún mome.nto y creo que 
debemos seguir ayudando a 
nuestra retaguardia, pero c.on 
más iníentidad. De esta forma 
haremos ver que somos los i>er- 
daderos defensores de los intere­
ses del pueblo, y, al mismo tiem­
po, intensificaremos la produc­
ción, base de nuestra victoria.

Manuel SANCHEZ 
Transmisiones de la 100 

Brigada

Con las bayonetas en alto, después de haber oído la palabra de las 
comisarios de la M y de la 2i> División

EL EQUIPO DE LA 11 DIVI­
SION VENCE AL DE LA 25
Un partido alegre y brillan­
te entre las dos selecciones

El mismo dia, por la tarde, tuvo 
lugar el anunciado partido de fú t­
bol entre la representación de nues­
tra  División y una selección de 
la 25.

Ante una concurrencia, com­
puesta por los i> hinchas» de ambos 
etpiipos contendientes, y con la 
pri'scncia dcl jefe y  teniente de 
Estado Mayor dcl X X II Cuerpo 
de Ejército, comisarios de la 25 Di- 
visión y nuestro querido Santiago 
Alvarez, dtó comienzo el primer 
tiempo. ,

A los quince minutos, de un p re­
dominio casi total de los once de 
nuestra División, los camisetas 
azulnegras derivaron en una entre­
ga sumisa' y sin resistencia, que 
fué aprovechada por los nuestros 
]>ara marcar, mediante un  remate 
<Ie ¿>ito. c1 prim er tanto de la j 
tarde.

1.8  presión de los nuestros se 
acentúa y trae como consecuencia 
un  segundo tanto, debido a un 
rem ate de cabeza de Melero, que 
coronó con él una serie de bonitas 
jugatlas realizadas a tres metros 
de la portería enemiga.

Un penalty contra el once de la 
25 División es lanzado intencíona- 
darnentc afuera-

8 in J.-icaer la presión de los 
nui*'*--s, que mantenían un jue«o

reposado y  medido en la mitad del 
campo que correspondía a los azul- 
negros, Kivas, que arbitró  el par­
tido, p itó  le terminación dej pri­
mer tiempo.

Nuestros bravos jugodores hicie­
ron uu partido brillantísimo, aun­
que sin mérito apenas, dada la iu- 
ferioridad palmaria dcl once rival- 

Un procedimiento perfectamente 
puesto en práctica de pases cortos, 
reposados y  mateniátícamcute me­
didos. dió al traste con el entnsias- 
mo enemigo, qu« luchó totalmen­
te desorientado.

Por todas estas razones, el par­
tido tuvo cierto interés en la mi­
tad del primer tiempo, pero lo per 
dió por culero en ios tres cuarto- 
de hora restantes. '

Hl arbitraje de Rivas, entera 
mente aceptable.

La nota sol>resalienta del match 
fué la serenidad sin n3squemnr q ja  
que supieron perder los valientes 
y voluntariosos muchachos de U 
25 División, Y, por nuestra parte. 
Umentamus sinceramente que ha 
yan venido a perder a  nuestro cam 
po, en el que les ofrecemos la 
oportunidad cordial de desquitar­
se con un equipo mejeu- preparado 
o mejor seleccionado-

Dc e-tu manera, en medio de la 
mayor i'uinaradcría, terminó una 
grau jio-iMil» de unidad cutre los 
comhatienli.'» de la 11 y  de la 
25 División.

Jugadores de la l \  y de la 2S División, después del fnirtido ¡agado 
el domingo. Con ellos lemos a n«̂ ’'fros comisarios Sanílaco y W r/
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¡ P a s a r e m o § !
Nunca como ahora fué nocr- 

iario í^r realista». Ni optimU* 
(a» ni pe»inu»tas. Ver la» co»a» 
como son y tratar todos ios pro­
blema» con hechos. Kn una gue­
rra como la nuestra Itwlo debe 
ícr muy claro, porque Haro 
lo es.

De»de un año a esta parle el 
enemigo no» ataca en los frentes 
secundario». Now îros lo ataca­
mos en lo» frente» decisivos. En 
estos frente», y durante los com­
bates, nosotros hemos creado 
nuestro Ejército potente. Juzgar 
lo situación [>or nuestras derro­
tas en lo» frentes wcundario» y  
olvidar nuestra» victorias en los 
frente» decisivos, MTÍa un gra­
ve error. Esto lo hacen, y pand­
ee que con mucho gusto, nues­
tros enemigo.» y nuestros “ami­
gos" extranjeit)». Esto» últimos 
lo hacen para justificar su pa- 
nividad, su complicidad, su in­
justicia.

En Guadalajara nosotros he­
ñios batido la» Divisiones italia- 
nas, llena» de esperanza y de jú­
bilo entonce» por la conquUta de 
Málaga. Estas misma» Divisio­
nes han conquistado Bilbao y 
Santander. En Brúñete nosotros 
hemos batido a la» Brigada» na­
varras, las que «Mitraron en .\s- 
furias.

Es una v«-rdad que nuestro 
enemigo está formidablemente 
armado. Pero .«u» concentracio­
nes artilleras y ataques en masa 
de su aviación en Brunetf y en 
Belchile no nos arrebataron la 
victoria.

.\hora el enemigo está obliga­
do a batirse en el terreno que 
qucn*mo? nosotros, en los fren­
te» decisivos, en donde desde 
hace un año tenemos la iniciati­
va en el ataque. Y. se romperá 
lo» cuernos contra la muralla de 
fortifi raciones que tenemos, que 
e.stainos creando y perfeccionan.

E r u n o  d e  lo s  p u o b lo s  d o n d e  d e s c a n s a n  n u e s tr o s  s o ld a d o s  Se p u e d e  

v e r  e s te  t r a n s p a r e n te ,  q u e  d ic e :  * E l  C o m p ro m iso  e s  la  t t a id i í n .  L « - 
ffccmOí h a s ta  a n iq u ila r  a l r n e m ig o .»  ; E s  e l p e n s a m ie n to  de. to d o  f i  

E j í r c i t o  p o p u la r !

itBBiooeooBOttno^t»

do. Nuestra situación, desde el 
punto de organización del Ejér­
cito, de coordinación de 1%» ar­
ma», de cuadros militares y po­
líticos, de armamento, es mucho 
mejor, rail veces mejor, que du­
rante las batallas del Jarama y 
Guadalajara.

Lo» del ■compromiso” o “ar­
misticio” no quieren ver e»lo. 
Observan sólo nuestras debili­
dades y tienen un entusiasmo 
enorme—alguien lo llama mie­
do—para la fuerza y la técnica 
de Franco y de sus patronos ita- 
loalemanes.

.\1 mismo tiempo que tene­
mos que prestar más atención a 
nuestro Ejército, no podemos ol­
vidar lo que está pasando en la 
retaguardia. La tendencia al 
“compromiso” es la base de tra­
bajo de la “quinta columna” en 
este momento. Crea ilusiones, es- 
}Mr.ranzas, confusión y descon­
cierto entre capas de elementos 
que, ante la» dificultades inme- 
diaata» de la guerra, pierden las 
|H‘r»[)ectivas de la misma. Se en­
tregan en brazos de la desespe­
ración, beben en la fuente del 
“bulo” para fortalecer su des­
concierto.

Es cierto que la hora es gra­
ve, y en las horas graves hay que 
ser heroicos, tener confianza en 
este pueblo que.por su sacrificio 
y valor ha asombrado al mun­
do, superar las dificultades con 
energía y sin perder las perspec­
tivas de la guerra, que debe ter­
minar con nuestra victoria.

Porque para esta victoria te­
nemos todas las condiciones: un 
pueblo formidable, una causa 
justa que defender, un Ejército 
{Hítente y, sobre todo, volunled, 
tenacidad, seguridad en nuestro 
porvenir.

H A B LA N  LOS 
V E T E R A N O S
«La muerte de los traidores es el único 
pacto que firmarán nuestras bayonetas...»

Estos camaradas de la Novena 
Brigada son viejos combatientes, 
forjados entre tempestades de me­
tralla en la gloriosa defensa de 
M adrid, en el Sur del Tajo, en 
Bnm ete, en Aragón, por ú'tímo.

Abandonaron su herramienta de 
trabajo el mismo día que por los 
cuarteles se oyeron las primeras vo­
ces subversivas de los generales 
sublevados, para coger el fusil. El 
fusil es hoy su mejor amigo-

H ay quienes pretenden que lo 
dejen- E! fascismo lo desea, por­
que, a pesar de todo, no confia en 
sus propia» fuerzas.

Pero estos veteranos de Villa- 
verde, del Jaram a, de Bnmete, que 
ha» visto caer a su lado a milla­
res de compañero», que conocen 
de cerca el dolor de millares de 
familias deshechas, no piensan de 

misma manera.
Y su pensamiento, el pensamien­

to  de nuestro Ejército Popular, es 
éste:

FRANCISCO DEU5ADO:
No nos importa la sangre 

que se derrame, poi-que no 
somos cobardes como ellos''

u ü iio ijaoonnn '

Nuestros sol­
dados están 

alegres
Vn BüiaU.Sn de la II División da 

una fiesta en el pueblcdto donde 
ae encum tra. Se hace teatro, re­
citado. humorismo y cante. Todo 
ba sido llevado a cabo por los sol­
dados. Desde el arreglo de! 
oario basta la» obras. prejiaracióD, 
etcétera.

Entre K. público, soldados y 
campesina»», muchaclia» y viejos. 
Todos, confundidos y alegres, si­
guen atentos las incidencias de la 
obra l'VngaRM. escrita por un de­
legado de Compañía, Antonio Am- 
puero. Se desarrolla en un am­
biente de guerra- Un mal soldado 
se regenera por el ejemplo y !a 
amistosa presión de buenos cama­
radas.

Después, uu sainete, La real ga­
na, de que cs autor otro soldado, 
Roque Pérez, que el público ríe. 
V odaderam ente es gracioso ol pe­
queño lío de padres, hijos, casa- 
.miento* y  enredos. En la inter­
pretación líe la» obras %t> destacan

EL AGUA y LA FIEBRE TIFOIDEA
La fiebre tifoidea, enfermedad epidémica y contagiosa, es uno ea- fermedad que, aproximadamenU, 

dura anas cuatro semanas de per­manencia en cama y un m cí más de ccnvoiecencia: es ana enferme­dad altamente peligrosa, por las 
recuelas que suele dejar y por la mortalidad que produce entre las 
personas atacadas.

el projiio Roque Pérez y Manuel 
l.ópez. I/w  demás, también !o ha­
cen bastante bien- La fiesta, que 
no pesa ni un  minuto, y en la que 
se lleva todo a cabo con una es­
pontaneidad magnífica, acaba con 
guitarra, por ol soldado *NÍflo de 
la Olivan, cante andaluz por Ochoa 
y chistes y recitados por otros va­
rios. Después, baile. Algunas mu­
chachas d d  pueblo han actuado 
también en fa representacióu, y 
campesinos.

Se comjireiide el entusiasmo de 
estos jmeblo» por sus soldados- Les 
están conquistando una vida feliz 
con las armas y, en <1 descanso, 
les ayudad en el trabajo y les pro­
porcionan cultura y alegría

Es producida por u r  mictobio, «I cual se propaga principalmente be­biendo agua que no ofrezca las de­bidas garantios. Debemos, Pues, preservamos de las aguas que pue­dan estar infectadas de dichos mi" erobios. Para ello, estando en cam­paña procuraremos no beber agua mds que do maRontial y Runca de aguas corrientes o estancadas, que son las que pueden tener cultivos del bacilo de Fbert y paraiificos productores de esta enfermedad 
Por eso, cuando no podamos, por las circunstancias del terreno, bt* bcr agua de maiWRlíol, procurare- mos solamente beber agua de ta que nos suministran los tanques, la 

cual viene perfeclamente filtrada y 
depurada por medio de una disolu- clán de hipoehrilo eáleleo, en con diciones de excelente garantía, por realizarse su depuración en las es­taciones depuradoras de agua que 
fa Jefatura de ^anidad M flilar Itc- ne establecidas en todos los fre tes de lucha. d. C. M

Teniente médico del Cuarto liaiaUén de la 
too Brigada

■Nosotros tenemos que decirle 
a l m undo que los proyecto» del fas­
cismo internacional nunca serán 
realizados, porque Esfiaña todavía 
tiene hombres suficientes para 
aplastarle, porque España tiene s<̂ - 
dados que no están di^>uestos a  de­
jar sus armas hasta conseguir la 
victoria. No nos importa la sangre 
que se derrame, porque no somos 
cob-'irdes qomo ellos.

Gritemos fuerte, con odio, ( tm 
abrazo, jamás 1»

CIPRIANO ARRIOLA;
“El único compromiso: no 
dejarles avanzar un solo pa- 

80 y vencer”

el fascismo e» arro)arlo de nuestro 
suelo con la fuerza de nuestras ar­
mas, pues tenemos un  Ejército ca­
paz, no sólo de impedirles avan­
zar u n  solo paso, sino de conqols- 
tar todo el suelo esclavizado por 
el fascismo extranjero y  de hacer 
con nuestra victoria uua España 
libre de explotadores, una Esfiaña 
donde impere I» felicidad. 1* par 
y  el trabajo.»

ADOLFO PEREZ:
“La muerte de los traidores 
es' el único pacto que firma­

rán nuestras bayonetas”

■Cuando empuñamos el fusil el 
18 de julio fué para aplastar a loa 
que no supieron hacer honor a su 
palabra. Cuando lo abandonemos 
será con nuestra victoria, cuando el 
triunfo, el nuestro, e’ de los traba­
jadores, el de todos los hombres li­
bres, resplandezca en el m undo en­
tero. Ningún español honrado h a­
blará de abrazos. Sólo 'os coliardes, 
los emboscados, los que no son 
amantes de su patria, lo desean 

Abrazo con los traidores, I nun 
c a !

I.A muerte de los traidores es d  
único abrazo, i>acto o coiii r»romiso 
que nuestras bayoneta» finnarátK»

MAURO JIMENEZ:
“La victoria será quien nos 
dé la paz, y hasta alcanzar­
la no abandonaremos las 

armas”

«El cotnproniisa, el pacto cou 
mwstros «nenijgos s ó l o  pueden 
respetarlo los enemigo» de nuestro 
pueblo, de miestra libertad-

Yo, como luchador antifa»cista, 
digo que el único compromiso con

«Ni queremos n; estamos dis­
puestos a ningún abrazo con núes 
tros enemigos. La sangre derram a­
da. la « d a  de lo» que murieron 
por conquistar un mundo nuevo, 
una España nueva, no sufrirá el 
escarnio de la traición que están 
fraguando las hienas de la políti­
ca extranjera- La presa que ello» 
croen tener entre sus dientes está 
custodiada por millares de bayo­
netas, que están dispuesta» a de­
fenderla hasta el último pedazo.

La victoria será quien no» dé la 
paz, y hasta alcanzjirla no at«ndo- 
Turerao» la.» arma.» «

Ayuntamiento de Madrid
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[Ha tras dfa st instruyen y capacitan militarmente, tn maniobras 
y ejercicios tácticos, preparándose pata próximos combates

Cómo actúan las
MILICIAS DE LA CULTURA

l«os soldados de Kovena Bri­
dada d« la II Divisióo se hallan 
descansando uuos dios, despues dv 
halxrr tomado porte en lo ofensiva 
r«:alizoda ]>ur los frentes de Ara* 
gón.

Descanso significa para uosotroii 
no estar en la primera línea de 
fuego. Descanso signifíca una ma­
yor capacitación m ilitar, un plan 
intensivo de instrucción, aprove­
char las* euscím n/as y corregir los 
defecto:^ que se hayan obser>*ado 
en las dltimas operaciones.. Des­
canso siguihea ayuda ni caniiH** 
sino, recoger siw cosechas, cons­
tru ir refugios pura la iKthlactón ci­
vil, luchar |x)r la uoióu de todas 
las fuerzas d¿ la retaguardia... Des­
canso significa aprovechar- todos 
los momentos libres para liquidar 
el analfabetismo,, para capacitar­
nos cultunüm aotc,'

¿Cómo se capaéitan cutturat- 
mente los soldados' de la Novena 
Brigada ?

Ku todos los Batallones y uni­
dades pequeñas funcionan clases 
para analfal>etos y  de m ltn rs  ge­
neral. Se está llevando a la prác­

tica un plan intensivo j,ava la to­
ta? extirj»acitm del analíalíellsjno 
cu uueslra Brigada. Dedícause dos 
horas por la m añana—de diez a 
doce—y dos horas, por la tarde—de 
dos a cuatitv—, para enseñar a leer 
y  e.scribír a los analfabetos.

A los cabos y  sargentos, ba.se 
del nuevo y  {mtente KjÍTcito qnc 
se está forjando, se les da clase, 
de cuatro a seis, clase de cultura 
general, a hasc de lectura y cscri- 
tur.'), charlas sobre Oleografía, Geo- 
nK‘tría, .Aritmítica, Táctica mHi- 
tar, etc-

Con objeto de que U> labor cul­
tural iniciada on la csatela tenga 
continuidad en todos los momen­
tos de hi vida del soldado, se ha 
nombrado un delegado de Cultu­
ra  en cada CúnH»añfa, <]ue tral>aja 
con arreg 'o  a tus oHcntaciones ]>e- 
dagógiess marca(b.s jmr el milicia­
no  de Cultura del B.itallón res­
pectivo.

Como exponentv «]c la lui>or cul­
tu ra l realizadu en esta Brigada, va­
mos a dar relación, en el próximo 
núm ero, detallada de los ana'falK*- 
tos que han aprendido a leer y es­
cribir en este mes de noviembre.

¡APLASTEMOS A LOS 
ESPECULADORES!

Al llegar a un pneblot al cual 
▼amos a descansar, después de las 
jom adas duras de combate, vemos 
que hay comerciantes qnc quieren 
cDriquecersc a costa de los comb:t- 
tlentcs. No es a ellos a los que te­
sem os la obligación de defenderlos 
vti las trincliera.s, u costa de nues­
tra sangre, p a r a  enriquecerlos 
cuanilu volvuiiios de ellas. Es a los 
obreros, cañi]>esinns, a todo el 
pueblo laborioso que sufre ?a ex­
plotación dé estos comerciantes 
éesapzensivos. Seria una ' buena 
m edida que los Ayuntamientos tu-

m.isen medidas de tasar los artícu­
los, al igual que se ha hecho en 
varias capitales, donde los espccu- 
ladon:s se van terminando, gracias 
a In buena labor de ?as autoridades.

Deuunciemos a  todos estos co­
merciantes que nos explotan y  co­
m ercian a costa de lo guerra,

1 G uerra sin cuartel contra 1»js 
ladrones de nuestra retaguardia t

AN TONIO PKRKZ 
Corresponsal de la Primf-Ta"̂ 
CompaHia, Prim er Bdto/Jtía

Vida de 
nuestros 
soldados

Antonio  Cárdenas 
Castillejo

El camarada .-\ntonio Cárdenas 
Castillejo es cabo de ametrallado­
ras del Batallón Thaelmann, de la 
Novena Brigada. Puede decir.-w 
que el camarada Cárdenas es niio 
de los mejores conil>aticntes de es­
te B a ta llé .

Al estallar el movimiento fascis­
ta, Antonio Se incorpurr> acti%'a- 
mente a  la lucha por lo defe-nsa de 
las libertides del pueblo tralujo- 
dor y  democrático, habiendo sido 
herido gravemente en Villavcrde, 
cuando se libraban Io$ combates 
pritupriros de la defeusn de la ca­
pital de la Kepública.

Cuando la Primero Brigada Mix­
ta pasó a formar la  II División, el 
camarada Antonio Cárdenas conti­
nuó luchando encuadrado en ésta, 
habiendo tomado parte en los com­
bates de Guadalajara, cuando la 
desastrosa derrota de? E jército ita­
liano ; en los combates de la Casa 
de Campo, Toledo, (Brúñete y , re­
cientemente, i-n tos operaciones dv 
nuestras fuerza.^ en el frente de 
Fuentes de Ebro. donde ha demos­
trado una vez más su valor y  su 
buen comtrurtamiento en defensa 
de la causa.

E n  las operaciones y  prácticas 
de tiro. Antonio Cárdenas se ha 
destacado siempre como un  exce- 
leute tirador, siendo, además, un 
buen soldado.

Sus jefes y sus compañeros, «n 
general, ?e quieren por su buen 
comportamiento en todo instante- 
La causa antifascista tíeñe en An- 
tonjo Cárdenas Castillejo un gran 
combatiente.

HABLAeo-Pi^fiRIfiADA II Di VISION

CONSEJOS DE HIGIENE
TodoH sabemos la importancia que. tiene-el agua en el frente» 

sobre todo después de un ejercicio» en la h<»ra de la comida» ele.
Muchas veces hay camaradas que no llevan cantimplora» y» si 

la llevan» la tienen vacía» y por necesidad tienen que hacer uso va­
rios en una misma.

No todos tenemos la misma salud; además» por las leyes de gue­
rra estamos varios días sin lavamos ni llevar la limpieza en la boca 
que cualquier elemental higiene prescribe.

Algunos» para beber» .se introducen la boca de lu cantimplora en 
la suya» de forma que al cumplir su necesidad, m* han limpiado la 
boca y los labios» y la porquería la han dejado en el interior de la 
niiusma» que momentos después tienen que hacer uso otros cama- 
radas.

¡Se puede beber sin tocar para nada nuestros labios en la can­
timplora!

¿Cómo? Sencillamente; de esta forma» a la par que combati­
mos con las armas a nuestro común enemigo para expulsarlo de 
nuestro pais, evitamos que haya bajas producidas por enfermeda- 
<Ícs contagiosas, que gracias a nuestra profilaxis no pueden tener 
vida en nuestro Ejército Popular.

Ahora vosotros tenéis la palabra.
Camaradas; {querer es poder!

MANUEL BAOIA.
Crttpo de Súnidod, 9.* Brigada

N u e s t r o s  d o n a t i v o s
Todos debéis oomprentier qnc la 

cantidad que iKx«otros aportamos 
cuando es oecetarío algún donati­
vo, siempre va destinado u algún 
fin práctico y  en beneñdo de nues­
tra  causa. Cnus veces, estos feu­
dos van destinados u la organiza­
ción de esi>cctácu]<>s ]>aru Us fuer­
zas; otras, jxira remediar a las 
v(ctimo.<> a  causa de los Ixjiubar- 
ileos ficciosos en la población ci­
vil, y, en a 'gunus ocasiones, como 
mny en breve podréis apreciar, «n 
material escolar, bibliotecas y al­
gunos modelos de juegos, eu los 
que encontraréis alguna distrac­
ción después de haber cumplido 
d iestros deberes uiilitarcs.

han creado •> Rim-om-s del

Soldadoii, que será el lugar donde 
vosotros iMxiréis instruiros jr ex- 
{>ansiouaros, le>'cudo libros, ensa­
yando obras u oUos números de 
nuestros cuadros artísticos, con- 
versauiío con vuestros camaradas, 
y otros tantos medios de distrac­
ción que se Os projiorctonaráu, {ta­
ra que nuestra vida de campaña 
scu algo más agradable.

Por este motivo, ninguno de­
béis sentiros mulestados cuando se 
US anuncie una recaudación, pues 
la i>equeña cantidad que nosotros 
aj)ortamos en conjunto es un m uy 
gramlc y sus l>cn»*ficios m uy gran­
des también.

f/n soldado de la S'íuietta Brigada

[.os comon̂antes Rodrigue': y jusi o y los comisarios Santiago y Mcn- 
salve, siguen ,v»i interés el curso de las maniobras recientemente 

celebradas

Ayuntamiento de Madrid
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¡Fuera de España 
el invasor!

^ Cuando llevamos diez y seU meses de guerra, a los diez y irá  
meses de crlmeTies y destrucción por parte del fascismo nacioiuü e 
úuemacional. se les ocurre a ciertas poter^ias que se llaman demo- 
«rá/icrti. pero que obran de acuertlo con Franco, proponer el abrazo 
de Vergara.

El juego está claro.
.Isl nos podrán decir que somos nosotros los que no querérnosla 

paz. pero ante esa maniobra nosotros sabemos contestar adecuada­
mente. diciendo:

¿Abrazo de Vergara? No.
En primer lugar, nosotros no podemos pactar con los que a dia­

rio destruyen nuestras ciudades y asesinan a nuestras muferes. a 
nuestros hijos, a nuestras madres y a nuestras hermanas; toaos los 
crímenes cometidos por la bestia fascista no pueden quedar impu- 
nes, nosotros pedimos venganza.

Nosotros conocemos los propósitos de franco; decimos y no nos 
ronsnremos de repetirlo: ¿abrazos de Vergara? ¡Nunca!

Franco sabe que con el abrazo, todos 3U5 crímenes quedarían irru 
punes, y no sólo quedarían impunes, sino que él, y toda su camari’ 
lia, volverían a los ministerios para entonces todos los millones que 
él debi‘ a Italia y a Alemania hacérselos pagar al pueblo; pero por 
si Franco no se ha dado cuenta, nosotros le decimos: conocemos tus 
intenciones, reptil venenoso, jamás estamos ni estaremos dispuestos 
a pagar la metralla con que tú asesinaste a nuestros hijos, a nues­
tras mujeres y a nuestras madres.

Franco sabe que su Ejército, cada día que pasa, «  un escalón 
que baja, porque un Ejército de mercenarios, un Ejército compuesto 
por los procedimientos más criminales, por el terror, no puede lu­
char con ninguna clase de moral ni de eniusiasmo.

Lo mismo que sabe que el Ejército Popular, cada día que polo, 
se perfecciona más, tiene mejores elementos, va aproximando más 
sus bayonetas a las gargantas de todos los traidores, para darles el 
golpi  ̂ final. Esto lo saben, y por eso recurren a todos los medios: 
pero nosotros lo sn(>emos también y por eso gritamos más fuerte 
que. nunca: no abandonaremos las armas hasta que no hayamos 
aplastado a Franco y a su* amos. ¡Fuera de España el invasor!

¡Viva el triunfo del pueblo español!
DIEGO MOYA,

Soldado de la 100 Brigada, 
Primer Bón., J.* (Compañía

¡Guerra al 
analfabetismo!

? .ŝ rTiÂ tif
7

C'arta de un soldado de nuestra Brigada, ayer analfabeto, 
y que hoy, merced a su constancia y a la abnegada labor de 
los milicianos de la Cultura, ha conseguido vencer al 

analfabetismo

Los milicianos de la Cultura per- menU, para ser, como decimos, la
tenecienles a nuestra Brigada Ira- 
bajan afanosamente, llenos de en­
tusiasmo y de fe, contra el anal­
fabetismo. Son bastantes tos cama­
radas que, gracias a la constancia 
y 6 u«mi voluntad de estos profe­
sores, aprenden, día Iras día, las 
primeras tetras y escriben por pri­
mera ves a sus familiaría- Una 
muestra de este progreso viognlfi- 
eo son las cartas breves que a con­
tinuación reproducimos, sin quitar 
de ellas algunas fallas ortográfi­
cas, demasiado pocas, afortunada-

primera vez que estos soldados em 
punan una pluma. Las Publica­
mos, orgullosos de nuestra fructí­
fera labor, para que ello sirva de 
eslímtiítf entre los que. por timi­
dez o por pereza, no han consf^ui. 
do todavía distinguirse, y, al mis­
mo tiempo, para que el miliciano 
de la Cultura no pierda esa admi­
rable coHstancbs en su trabajo, esa 
férrea volunfinl que le ayuda a 
ofrecernos con frecuencia casos co­
mo eí presente.

LA ESCUELA, EL PUEBLO 
Y EL EJERCITO POPULAR

Bl cuidado de las armas, de ¡as amelraUadoras, es, para ¡os sol­
dados de nuestra Brigada, un deber que cumpleÁ con alegría, por­
que saben que esto va o mullipUcar su efectividad en futuros eom- 

baies. . .

La v is iu  a  este oculto pueblo 
<ie uu batallón de la II División, 
que se ha repetido dos días conse­
cutivos, Uenado de entusiasmo 
a este v ^ in d a rio . a  la vísta del 
Ejército Popular. Como cosa nun­
ca  vista de los niños, éstos fueron 
los prim aros en  dar !a nota ale­
gre con sus carreras en busca de 
la tropa, halagados por el redoblar 
de la banda de tambores y  come­
tas- Llegada a la plaza la tropa, 
con su  aire marcial, todos, hom­
bres, mujeres y niños, contenien­
do el aliento para no culorpew r 
los voces de mando para la mejor 
distribución de las fuerzas, dieron 
una prueba de educación y re^*- 
to  a tan -brillante Ejército y a  sus 
dignos jefes.

Había que ver el alborozo y con­
tento de las gentes cuando, pasa­
dos los primeros momentos, que 
fueron impresionantes, por el re­
cuerdo de los hijos y hermanos au­
sentes, todos los rostros cambiaron

.-tníey y desPtiés dcl combate, el 
soldado debe limpiar y repasar con 

rogularidad el fusil.

eL aspecto triste por el alegre, ri­
valizando en el recibimiento un sus 
casas a todos los que era posible 
para servirles cu cuanto j>edían, no 
obstante la verdadera escasez de 
productos alimenticios que padece 
el pueblo, basta el punto de no 
quedar nadie desatendido. Tam ­
bién es c ierto  que los soldados se 
portaron espléndidamente, tanto 
en los domicilios fun icu lares como 
en su trato  social con el público» 
haciéndose dignos de grandes elo­
gios por su conducta.

Las autoridades civiles de la ]x>- 
blación, en franca camaradería con 
los jefes militares, rivalizaron en 
atenciones m utuas, lo que [iruclm 
el gusto y la satisfacción con que 
fueron recibidas en este pueblo las 
tropas populares.

1 Viva el E jército Popular ! ¡ Vi- 
va la República 1

AU RELIA NO BALLESTER iiaestro

Ayudemos
al

campesino
Es un factor m uy importante i>a. 

ra gauar la guerra el tener uua 
retaguardia unida, compenetrada 
con las fuerzas de vanguardia que 
lucirán en las trincheras, para que, 
de esta manera, todos unidos, po­
damos asestar el golpe dehuitivo 
ai fascismo mundial, que quiere 
quitam os nuestro sudo, y con ello 
nuestras riquezas- 

Teoicndo en cuenta nuestros je­
fes y comi-sarius ?a importancia de 
este factor, se esfuerzan en bus­
car esta uuióa y  ooofratcruizacíón 
de la vanguardia con la retaguar­
dia, i>ara que todos juntos, con el 
deseo de vencer lo antes jwjsible. 
apL-rstaremos de una manera c'ara 
y definitiva al fascism*. internacio­
nal.

Para que todos los cainpesmos 
vean y  comprendan el por qué lu­
chamos, nada mejor que ver que 
nos preoenpemos de sus cosechas,, 
de sus intereses, de sus sufrimien­
to s; cuando ellos vean que nos­
otros tratamos .sus ^'osas como a» 
fueran nuestras, que les ayudamos 
en sus trabajos d d  campo, sacri­
ficando nuestro descanso en !a re­
taguardia. para restarles sacrificios 
a ellos, entonces s e r á  cuando 
se darán cuenta que los soldados 
dcl E jército Popular son los hijos 
de los trabajadores, que luchan pa­
ra  aplastar la* ambicione* de la 
clase capitalista, que son Jos caci­
ques, banqueros, propietarios y to­
da esa serie de seres humano* que 
solamente estaban en el mundo pa­
ra torturam os y  esclavizar a loa 
obreros. Y viendo lo  sagrado de 
nuestra lucha, nos ayudarán en to­
do lo que sea necesario, para que 
cuanto antes consigamos la victo­
ria final.

E/n soldado de la primeraCompañía del Primer Ba­tallón de la too Brigada
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MXáKBIOS
BAJO LA BAXUERA DEL FRENTE 
lA R , L.VS CONQUISTAS SOCLVLKS AL­
CANZADAS ITIR NUESTRO PI EBLO SE- 

IL\N DUR.VUERAS Y PERMANENTES

En la España de Falange

En la zona facciosa. Este trabajador es conducido por 
esbirros mercenarios de Franco para ser fusilado. jLe

venftarem os!

O c í a l o  d e  i c n  

evadido, hoy 
s o l d a d o  de  
la  11 fHvisiéa

N o t a  n a c i o n a l

FfiEHTE POPDLAft
El Comité Nacional d«l Ftente 

Popular ha reanudado sus activi­
dades.

Su primer acto ha sido la divul­
gación de un UamamÚMfcj, no sólo 
a tos miliíantes^e los partidos que 
io tníe^ran, $ino lambiVn a lodos 
los anli/ascisias.

El imporianlisimo documento, 
trascendental para nuestra victo­
ria, marca los puntos más esencia­
les para el perfeccionamiento de 
nuestro Ejército y  nuestra reta­
guardia: depuración de los Man­
dos, desarrollo de la industria de 
guerra, purificación de la reta­
guardia de enemigos descarados o 
encubiertos, abastecimiento de la 
población civil y militar y  refor- 
samiento de la uNtdn de todas las 
fuerzas populares en la lucha.

Coincide y  comparte el Comité 
Nacional del Frente Popular con 
tflt palabras del jefe del Gobierno, 
que ha firmado su resolución de 
conlinuar la guerra sin indecisio­
nes ni vacilaciones hasta oblener el 
triunfo.

En el manifiesto se asegura el 
propósito de manlener hoy y  lle­
var moñona a sus tí/tiinos conxe- 
cuencior las conquistas de carácter 
social reaiizadaí por el pueblo en 
dieciséis meses de guerra.

El documento, que va firmado 
por representanles de Izquierda 
Republicana, Partido Socialista, 
PorliJo Comunista y Unión Re­
publicana. concluye con un encen­
dido llamamiento o los demócra­
tas. liberales, trabajadores, parti­
dos y  organizaciones antifascistas, 
no sólo de España, sino del mun­
do entero. Para reforzar la unión y  
llegar a ¡a creación de la Alianza 
Internacional Anii/^cisla , que pa­
ralice tc/s feroces apeltlos éxpan- 
rionistas del fascismo internacio­
nal.

Dorsote el tiempo que estuve en 
el campo faccioso tuve que per* 
maneeCT dos meses internado en e! 
ixisque, perseguido constantemen­
te por falangistas y  requetés. Pero 
llegó nn día que no tuve m is re­
medio que exponer la vida.

Llegó este día con motivo de 
haber recibido la desagradable no­
ticia de qne mt querido padre ha­
bía muerto, y yo> como hijo, que­
ría verlo por última vez.

Salí del bosque, donde había pa­
sado desapercibido para los asesi­
nos de Falange. Llegué a mi casa 
y. como me figuraba, encontré a 
mi padre tendido en la cama. Lo 
bese. Pero al querer escapar, tuve 
la desgracia de caer en las manos 
que temía. Me detuvieron y. al día 
siguiente, me hicieron presenciar 
las canalladas que ellos cometieron 
con mi padre después de muerto-

Despnés de obligarme a presen­
ciar estas salvajadas, me encerra­
ron en la cárce*, en la que estuve 
veinticinco días. Allí encontré 
otros compañeros que tahibién es­
taban por la misma causa que y o : 
por defender la libertad y la jus­
ticia. Durante e! tiempo que estu­
ve en U cárcel pude comprobar,

una vez mis, qué métodos crimi­
nales usa el fascismo con los es­
pañoles qne no comparten sus fi­
nes, sos traiciones.

Cada día se presentaban en la 
circe' cuatro o cinco falangistas y 
se llevaban basta diez compañeros, 
y el que hacía once lo dejaban se 
llevaban a los diez compañeros y 
ya no los volvíamos a v e r; ya os 
podéis figurar a dónde los lleva­
ban- Yo, junto con otros más, tu­
vimos la suerte de hacer el núme­
ro once, nos sacaron de la cárcel 
y adonde primero nos llevaron íué 
a oír misa de campaña, en donde 
tuvimos que soportar toda clase de 
burlas y desprecios. Ya cansados 
de hacer lo que quisieron de nos­
otros, nos dijeron que si no luchá­
bamos para defender a Palangé 
éramos antiespafioles, y e! que se 
negaba era fusilado delante de to­
dos.

Nos hicieron enrolar en Falan­
ge, en donde estuvimos haciendo 
la instrucción. Estábamos comple­
tamente incomunicados. No podía­
mos mirarnos el uno al otro. Una 
vez que comprendieron que sabía­
mos la instrucción, nos reunieron 
a todos diciéndonos que íbamos a' 
frente a defender y a salvar Espa-

H A N S  BEIMLER
Ayer hizo un año que Hans 

Beimier. militante revolucionario 
alepián, combatiente de las Briga­
das Internacionales c n nuestro 
país, murió luchando en U defen­
sa de Madrid. Para todos loŝ  espa­
ñoles su muerte, su sacrificio he­
roico, fué un testimonio magnífico 
de la solidaridad del proletariado 
mundial, demostrada en aquellos 
días difíciles de la defensa de Ma­
drid.

Humor en las trincheras
£w los primeros tiempos de nues­

tra guerra, habla en un cuartel de

MadriJ un camdrada que se dis­
tinguía por su exagerado amor a 
las isrifiiúu# qiM liavoha ea geoM-

des cantidades colgando del pecho.
Un dia apareció onie sus com­

pañeros con una nueva insignia, 
mayor que las áem¿b, en la que se 
leían estas iniciales; R- S . L.

I ^ s  camaradas se preguntaban: 
e¿ Habrán dado a X . algún cargo de 
de importanciaf ¿Qué significarán 
esas inicialesf» Todos estaban muy 
intrigados.

Por fin, un compañero suyo se 
decidió a acercársele y  te preguntó:

—Oye, camarada X ., ¿qué sig­
nifican asas letras R- S. L .t

A lo que el otro contestó muy 
ufano:

—¡Pues qué van a ser. hombre! 
¡Responsable del Servicio de Urn- 
picee!

Como homenaje a su memoria, 
reproducimos aquí parte del poe­
ma de Emilio Prados, dedicado al 
camarada Hans Bejmler, muerto 
heroicamente durante el sitio de 
Madrid.

Dicen que vas muerto, hermano, 
pero tu vida no acaba 
porque se sequen tus venas 
y se hiele (u garganta.
Si esÜin tus venas vacías, 
nuestra tierra está empapada 
y  aún caliente con la sangre 
que de tu corazón falta.
Y  si está tu lengua quieta. 
aun tiene el aire palabras 
con que recordar tos ecos 
de tu  vos en las batallas.
Si están tus rozos tranquilos, 
aún so mueven tus hazañas 
Por los campos de CastiUa 
entre el rumor de las armas.

Salud, Hans Beimier; tu cuerpo 
xa lejos, pero cercana 
tu sangre aquí, en nuestro suelo, 
moja ru caliente entraña: 
árboles que se levanten, 
te alzarán vivo en su savia. 
Vuélvete, duerme tranquilo, 
que aunque te vas, en España 
quedas hecho tierra y  viento, 
agua y luz viva del alba.
Si un cuerpo tu vida pierde.
•fi mundo, es cambio, la gana.

EMILIO PRADOS

Úa, que estaba dirigida por rosos.
El día antes de llevarnos al fren­

te, nos pudimos rennír cuatro cotn. 
pañeros, que éramos los más de­
cididos, y una noche, en medio de 
mochas dificultades, pudimos es­
capar de sus garras mortíferas y 
Degamos a las trincheras de la li­
bertad. en donde nos recibieron co­
mo hermanos y comprobamos que 
los «rojos» no estaban dirigidos 
por rusos, sino qu« eran trabaja­
dores españoles los que Uevaban 
todas las iniciativas y eran todo k>

contrario de lo que eDos predku 
han.

Y, ahora, camaradas, me on 
cuentro en la gloriosa 11 Divíaión, 
en donde lucharé junto con los de­
más camaradas, hasta que aplaste 
mos para aempre al fascismo os 
cional e internacional.

I Viva la República f

JOAQUIN CORONAS 
De la Segunda Compañía, 
Primer I^a lión , 100  Bri­

gada

NOTA INTERNACIONAL
LA POUTICA DEL MIEDO

Las democracias europeas, que 
podrían fácilmente sostener la Paz 
de Europa y del mundo solamente 
haciendo respetar los Tratados in­
ternacionales, pisoteados por tos 
imperialismos fascistas, se entre­
gan cada vez más en brazos del 
miedo a hacerles concesión tras 
concesión, que estimula su apeti­
to y  aumenta su fanfarronería. 
Afientros se entregan a conversa­
ciones en Londres, París, o some­
tiéndose hasta a ir al mismo Ber­
lín. el fascismo pide y, si no se ¡o 
dan, toma aqueüo que le parece y  
después plantea la política de los 
tthechós consumados».

Delbos y  Chauiemps—aún no se 
saben exactamente los términos de 
las conversaciones sostenidas con 
el Gobierno y él rey de Inglate­

rra—habrán podido paralizar algo 
la corriente de concesiones que 
lord Halifax abriria con su viaje 
a Berlín, tanto en el terreno de la» 
colonias como de la política gene­
ral y  de influencia en la Europa 
Central. Esta cuestión 4s funda­
mental en el equilibrio entre la» 
democracias y  el fascismo, y  pue­
de llegar a colocar a Alemania co­
mo vencedora, más que como ven­
cida, en la guerra de 1914,

La realidad cierta es que sola­
mente consiguen, con gran alegría 
del fascismo, ir enrareciendo eí 
omóiente, dando alas, no sólo a lo» 
piratas de Europa, sino a los de 
Oriente—el Japón—, que mientroj 
se hablo de si puede llegar a haber 
otra gran guerra, ellos ya la hacen 
allí donde mejor les parece.

CHLNA. PREOCUPACION DE EUROPA
Japón sigue devastando China. 

Pero China, no sólo resiste, sino 
que también muchas veces vence. 
La independencta amenazada, la 
perspectiva de una absoluta escla­
vitud ante el imperialismo japonés, 
hace que el pueblo chino todo, 
igual que el español. esU dispues­
to con lodos les medios^-^esisten- 
cia pasiva a las órdenes y  sabota­
jes en tas zonas invadidas, lucha 
en los Jrentés y fronteras—a con­
seguir la victoria. También allí la 
vacilación de las democracias eu­
ropeas las llevará a cavar su pro­

pia fosa si no loman delermtnacto 
nes enérgicas. Inglaterra y  F ra» 
da, principalmente, tienen impor­
tantes concesiones en Shanghai, 
que representan /ormidaóler inte­
reses. El fascismo japonés aún po­
ne una máscara de respeto por 
ellós; pero no cabe la menor dude 
de que en su ánimo está también 
el engulUrsetos. El impetialisma 
fascista mundial es insaciable. Pe 
ro ante él se alza, cada vez má» 
potente, el Frente Popular de lo» 
demócratas y trabajadores d e l  
mundo.
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Shanghai, rodeado de las concesiones internacionales, que hoy *o 
son respetadas ppr los japoneses. Las flechas indican U direccióa de 
los ejércitos japoneses de^ués de la conquista ds esta ciudad. Hoy 
ponen en juego Nanking. Pero, como en Estaña, el poebb dúno, s 
pesar de la indiferencia de los países democráticos, resiste, y resistífá
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